El secreto de Juan Pablo II según Benedicto XVI: Sensibilidad mística
Constata en la misa del tercer aniversario de su fallecimiento


CIUDAD DEL VATICANO, miércoles, 2 abril 2008 (ZENIT.org).- Benedicto XVI presentó en el tercer aniversario del fallecimiento de Juan Pablo II sus cualidades sobrenaturales y su sensibilidad mística como el secreto de su vida y del cariño que por él sienten creyentes y no creyentes.

Su sucesor presidió en la mañana de este miércoles, en la plaza de San Pedro, la misa de sufragio en la que participaron más de sesenta mil peregrinos, muchos de ellos venidos de Polonia, entre quienes se encontraba el cardenal Stanislaw Dziwisz, arzobispo de Cracovia y secretario de Karol Wojtyla durante casi 40 años.

En una homilía, el Papa Joseph Ratzinger revivió «con emoción las horas de aquel sábado por la tarde, cuando la noticia del fallecimiento fue acogida por una gran muchedumbre en oración que llenaba la Plaza de San Pedro».

El cercano colaborador de Juan Pablo II subrayó que su relación con Cristo constituye la clave para comprender su biografía: «él sentía una fe extraordinaria en Él, y con Él mantenía una conversación íntima, singular, ininterrumpida».

«Entre sus muchas cualidades humanas y sobrenaturales, tenía una excepcional sensibilidad espiritual y mística», aseguró.

Y como prueba recordó los momentos en los que rezaba: «se sumergía literalmente en Dios y parecía que todo lo demás en aquellos momentos fuera ajeno».

«La santa misa, como repitió con frecuencia, era para él el centro de cada día y de toda la existencia. La realidad "viva y santa" de la Eucaristía que le daba energía espiritual para guiar al Pueblo de Dios en el camino de la historia».

Esta dimensión espiritual le permitió pronunciar aquellas palabras que se convirtieron en una especie de lema de su pontificado: «No tengáis miedo».

«Las pronunció siempre con inflexible firmeza, primero enarbolando el báculo pastoral coronado por la Cruz y, después, cuando las energías físicas se iban debilitando, casi agarrándose a él, hasta aquel último Viernes Santo, en el que participó en el Vía Crucis desde su capilla privada, apretando entre sus brazos la Cruz».

«No podemos olvidar aquel último y silencioso testimonio de amor a Jesús. Aquella elocuente escena de sufrimiento humano y de fe, en aquel último Viernes Santo, también indicaba a los creyentes y al mundo el secreto de toda la vida cristiana».

«Aquel "No tengáis miedo" no se basaba en las fuerzas humanas, ni en los éxitos logrados, sino únicamente en la Palabra de Dios, en la Cruz y en la Resurrección de Cristo».

«En la medida en la que iba desnudándose de todo, al final, incluso de la misma palabra, esta entrega total a Cristo se manifestó con creciente claridad», reconoció.

Sus últimas palabras, constató, «dejad que vaya al Padre», fueron el «cumplimiento de una vida totalmente orientada a conocer y contemplar el rostro del Señor».

Al final de la eucaristía, el Papa saludó a quienes promueven la beatificación de Juan Pablo II, que como ha revelado en estos días su postulador, monseñor Slawomir Oder, se encuentra en un momento importante.

Está a punto de entregar el informe y la documentación que deberían probar las virtudes heroicas de Karol Wojtyla ante el juicio de las comisiones de teólogos, por una parte, y de cardenales y obispos por otra.

Si este paso es afirmativo, el proceso debería demostrar la existencia de un milagro (una curación científicamente inexplicable), atribuido a la intercesión de Juan Pablo II tras su muerte.

